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En marzo de 1923 el edificio de las Facultades de Medicina y Ciencias aco-
gía entre sus paredes al reciente Premio Nobel de Física Albert Einstein para
dictar dos conferencias sobre la Teoría de la Relatividad. Ese mismo mes y en
el mismo edificio otro Premio Nobel, esta vez de Medicina, Robert Bárány, pro-
nunciaba también una conferencia. Este hecho, dos nobeles visitando la
Universidad con pocos días de diferencia, no había ocurrido nunca y tardaría
varias décadas en repetirse. Es un símbolo del proceso de renovación que vivió
la Universidad de Zaragoza en la tercera década del siglo XX, que la llevó a
poner en marcha nuevas actividades y servicios que –durante algún tiempo– la
sacaron de la apatía en la que había estado sumida durante décadas1.

1. LA UNIVERSIDAD DE ZARAGOZA EN LA TERCERA DÉCADA DEL SIGLO XX

1.1. La situación de la Universidad de Zaragoza

La apática vida universitaria no era una característica específica de la
Universidad de Zaragoza; todas las universidades españolas compartían los efec-
tos centralizadores de la Ley Moyano, que no había sido modificada desde 1857,
mientras que las circunstancias políticas y sociales habían experimentado gran-
des cambios. Las universidades carecían de autonomía, no podían modificar sus
programas, contratar a su profesorado, ni dar respuesta a las necesidades socia-
les; mientras sus rectores se limitaban a ser meros delegados del Ministerio.
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1 Análisis generales pueden verse en BERNAD, E., «La Universidad de Zaragoza de 1898 a 1923: rege-
neracionismo e ilustración», Historia de la Universidad de Zaragoza. Madrid, Editora Nacional, 1983, pp.
321-375; para la primera parte del período, y FERNÁNDEZ CLEMENTE, E., Gente de orden. Aragón durante
la Dictadura de Primo de Rivera 1923-1930. Zaragoza, Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Zaragoza,
Aragón y Rioja, 1996, vol. III, pp. 437-465, para los años de la Dictadura de Primo de Rivera. Para la
cronología del período en la Universidad de Zaragoza resulta útil: MELERO, J. A, Cronología del Instituto
de Idiomas de la Universidad de Zaragoza (1918-siglo XXI). Precedida de la biografía de don Domingo
Simón Miral López, su fundador y primer director. Zaragoza, Prensas Universitarias de Zaragoza, 2003,
pp. 59-82.



La Universidad de Zaragoza contaba únicamente con cuatro facultades, dos
de ellas situadas en el viejo edificio de la plaza de la Magdalena (Derecho y
Filosofía y Letras) y otras dos en el de las Facultades de Medicina y Ciencias
(hoy conocido como Edificio Paraninfo). 

Se trata de una Universidad de dimensiones muy reducidas (el viejo edificio
de la plaza de la Magdalena apenas albergaba a 136 alumnos oficiales en el
curso 1918-1919). En diciembre de 1920 los estudiantes universitarios apenas
sumaban 1.109 (de los que sólo 834 eran oficiales), en una ciudad que tenía
una población de hecho de 141.350 habitantes. El resultado es aún más llama-
tivo si lo comparamos con la población total del Distrito Universitario (que
comprendía las provincias de Huesca, Logroño, Navarra, Soria, Teruel y
Zaragoza), que ascendía a 1.671.564 personas. En el conjunto del Distrito los
estudiantes universitarios representaban el 0,66 ‰ de la población (como ele-
mento de comparación, durante el curso 2007-2008 son el 26,68 ‰ de la pobla-
ción aragonesa).2

Entre los cursos 1916-1917 y 1929-1930 aumentó el número de estudiantes.
Además de las fuertes oscilaciones experimentadas por algunas facultades3,
podemos observar que el crecimiento fue muy superior para los alumnos no
oficiales (que no estaban obligados a asistir a clase), que se cuadruplicaron;
que para los oficiales, cuyo incremento no llegó a tres quintos de la cifra de
partida.4
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2 La cifra de estudiantes se limita a los de la Universidad de Zaragoza y no incluye, por tanto, a
los de la Universidad Nacional de Educación a Distancia ni a los de la Universidad San Jorge.

3 La brusca reducción del número de estudiantes en la de Filosofía y Letras en 1927-1928 se expli-
ca por la adopción de un nuevo plan de estudios, en el que el Preparatorio de Derecho (que impartía
la Facultad de Filosofía y Letras), dejó de ser común.

4 Estos datos no coinciden con la «Estadística de matrícula» que recoge BERNAD, E., op. cit., p. 369,
ya que ésta corresponde a la suma de matriculados de cada asignatura que es, lógicamente, muy supe-
rior al número de estudiantes.



Por el número de inscripciones, la Universidad pasó de ocupar el noveno
puesto entre las españolas en el curso 1917-1918 al sexto en el 1921-1922,
superada por las de Madrid, Barcelona, Valladolid, Sevilla y Granada, contando
con el 6,3 % del total5.
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EVOLUCIÓN DEL NÚMERO DE ESTUDIANTES MATRICULADOS. 
CURSOS 1916-1917 A 1929-1930

Fuente: Memorias de la Universidad de Zaragoza.

CURSO TIPO F. Y L. CIENCIAS DERECHO MEDICINA TOTAL

1916-1917 Oficiales 45 192 102 307 646
No ofic. 88 47 76 47 258

1917-1918 Oficiales 73 253 81 349 756
No ofic. 44 57 55 70 226

1918-1919 Oficiales 58 235 78 389 760
No ofic. 34 46 81 82 243

1919-1920 Oficiales 66 260 90 389 805
No ofic. 20 60 86 142 308

1920-1921 Oficiales 65 273 76 420 834
No ofic. 35 58 74 108 275

1921-1922 Oficiales 71 168 81 429 749
No ofic. 72 146 118 189 525

1922-1923 Oficiales 58 302 92 436 888
No ofic. 100 90 163 195 548

1923-1924 Oficiales 78 319 89 523 1.009
No ofic. 174 95 242 244 755

1924-1925 Oficiales 56 277 104 592 1.029
No ofic. 186 106 335 257 884

1925-1926 Oficiales 70 295 122 603 1.090
No ofic. 248 114 299 276 937

1926-1927 Oficiales 102 352 113 683 1.250
No ofic. 433 236 390 274 1.333

1927-1928 Oficiales 39 91 200 679 1.009
No ofic. 350 372 526 412 1.660

1928-1929 Oficiales 59 100 236 683 1.078
No ofic. 92 197 673 585 1.547

1929-1930 Oficiales 80 86 207 651 1.024
No ofic. 103 50 485 418 1.056

5 Recoge los datos BERNAD, E., op. cit., p. 375.



Los únicos cambios de importancia que la Universidad de Zaragoza había
experimentado en el último medio siglo habían sido el restablecimiento de la
Facultad de Medicina, en fecha tan lejana como 1876, y la construcción del
edificio de las Facultades de Medicina y Ciencia, inaugurado en 1893. En con-
secuencia, la Universidad se limitaba a ser un lugar de paso para los hijos de
la burguesía adinerada (especialmente la Facultad de Derecho) o menos adi-
nerada (Medicina y Ciencias) y su relevancia social se limitaba a aparecer en
los periódicos cuando se inauguraba el curso, había algún conferenciante nota-
ble (pero quien acogía a los más prestigiosos no era la Universidad, sino el
Ateneo) o los estudiantes se declaraban en huelga para adelantar la fecha de
las vacaciones.

Por el contrario, en otros países europeos las universidades sí habían expe-
rimentado cambios para adaptarse a las nuevas necesidades. También en
América Latina se había desarrollado el movimiento reforma universitaria, ini-
ciado en 1918 en la Universidad Nacional de Córdoba (Argentina), cuando los
estudiantes llevaron a cabo una huelga reclamando profundas reformas, que
cristalizó al año siguiente con el reconocimiento de la autonomía universitaria
en ese país y la extensión del movimiento de reforma por toda América
Latina.

En España, los llamamientos a la reforma universitaria procedían de sectores
muy diversos, tanto de la Institución Libre de Enseñanza como conservadores.
Los principios en los que se basaba el movimiento de reforma incluían la auto-
nomía universitaria, la participación de los estudiantes en el gobierno de la
Universidad, la mejora de la relación de ésta con la sociedad y una política de
extensión universitaria, una nueva política de profesorado (acceso por concur-
so, cátedras temporales, libertad de cátedra), el acceso más amplio y gratuito a
la Universidad, la vinculación de la docencia y la investigación…

En este trabajo pasaremos revista a algunas de las principales cuestiones
relacionadas con el proceso de reforma en la Universidad de Zaragoza en la
década de los años veinte.

1.2. Un ejemplo de las limitaciones del modelo: el Centro de Estudios 
e Investigaciones Técnicas

A comienzos del siglo XX la Facultad de Ciencias era una de las más avan-
zadas de España. Sin embargo, como ya hemos dicho, el crecimiento de la acti-
vidad industrial (especialmente azucarera y eléctrica) hacía precisa una relación
más estrecha con ese sector, así como una capacidad de gestión de la que has-
ta entonces carecía. La situación se hizo más preocupante tras el inicio de la
Primera Guerra Mundial, que repercutió muy positivamente sobre la actividad
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industrial española, ya que al ser España un país neutral, permitió el aumento
de las exportaciones, a la vez que supuso la reducción de las importaciones6.

Por ello surgió la idea de crear lo que actualmente denominaríamos ins-
tituto universitario de investigación. La Real Orden que lo autorizaba fue apro-
bada el 7 de agosto de 1918 y publicada dos días después7. El preámbulo afir-
maba que «ligado el Profesorado de la Universidad de Zaragoza al movimiento
industrial de la región por sus estudios y trabajos técnicos, así como por la
participación en Sociedad y Corporaciones económicas, el proyecto de la
Facultad de Ciencias de crear un Centro de Estudios e Investigaciones técnicas,
ha de merecer solícita atención de este Ministerio» [de Instrucción Pública y
Bellas Artes].

Los principales aspectos de la Real Orden eran:

• Se autorizaba a la Facultad para organizar con autonomía un Centro de
Estudios e Investigaciones técnicas.

• Además de los medios que pudiera proporcionarle la Facultad, podrían
recibir financiación de entidades oficiales y particulares, citándose explí-
citamente a las beneficiadas por los trabajos del Centro.

• La Facultad podría proponer al Patronato la adscripción al Centro de per-
sonas de reconocida competencia ajenas a ella.

• El Centro podría organizar enseñanzas especiales relacionadas con el
desarrollo de la riqueza de la región y expedir certificados de estudios y
trabajos realizados con aprovechamiento, fijando los derechos económi-
cos correspondientes.

• Si los recursos económicos del Centro lo permitiesen, debería establecer
becas para alumnos o ex alumnos de la Facultad.

• El Proyecto de Reglamento orgánico sería elaborado por una Comisión pre-
sidida por el Decano, de la que formarían parte los catedráticos de Física
y Química de la Facultad. El proyecto sería visado por el Rector y someti-
do a la aprobación del Ministerio. Lo mismo se haría con la propuesta de
miembros del Patronato y del catedrático que hubiese de desempeñar las
funciones de Director. Del Patronato podrán formar parte no sólo repre-
sentantes de la Facultad, sino también de la Universidad y de entidades
oficiales y particulares que contribuyesen al sostenimiento del Centro.
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6 Sobre la influencia de la Primera Guerra Mundial en la economía aragonesa: BIESCAS, J. A.,
«Incidencia de la Primera Guerra Mundial en la economía aragonesa», Cuadernos Aragoneses de
Economía, [I], 1976-1977, pp. 108-145; —-: El proceso de industrialización en la región aragonesa en el
periodo 1900-1920. Zaragoza, Institución «Fernando el Católico», 1985, 335 p.

7 Gaceta de Madrid, 221, 9-VIII-1918.



Por tanto, nos encontramos ante una propuesta novedosa que hubiese permi-
tido una relación más intensa de la Universidad con el tejido industrial aragonés.

La Memoria de la Universidad correspondiente al curso 1917-1918 incluye el
Proyecto de Reglamento. Estaba previsto que la Dirección de laboratorios téc-
nicos y demás edificios se instalasen en los locales anejos al Jardín Botánico,
compuestos de un edificio en el paseo de Ruiseñores, 23; los solares y cober-
tizos de la antigua fábrica de papel de Canti, y la casilla y portería del número
25 del mismo paseo8.

Como en tantas ocasiones, el proyecto se quedó en buenos deseos y no lle-
gó a ser llevado a la práctica. En los terrenos citados se levantaría años más tar-
de la Residencia Universitaria.

2. LA AUTONOMÍA UNIVERSITARIA

El Claustro de la Universidad había solicitado la autonomía universitaria el 4
de abril de 1917, pero no era esa la primera vez que lo hacía9. Por su parte, el
catedrático Domingo Miral se ocupó de la cuestión en dos ocasiones, en
noviembre de 1917, desde las páginas del diario El Noticiero10.

A pesar de estas buenas intenciones, la autonomía de la Universidad de
Zaragoza sólo se planteó con fuerza a partir de la promulgación del Real Decreto
de 21 de mayo de 1919, que concedía autonomía a las universidades11. El ele-
mento más destacado de este decreto es que era precisamente eso, un decreto y
no una ley. Había sido aprobado sin debate parlamentario y su puesta en mar-
cha (o su derogación) quedaba exclusivamente en manos de la voluntad del
Gobierno. Apenas dos días después de la promulgación del Real Decreto, Andrés
Giménez Soler le dedicó un artículo en La Crónica de Aragón12.
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8 Memoria del Curso 1917-1918 redactada en cumplimiento de las disposiciones reglamentarias por
la Secretaría General de la Universidad de Zaragoza en el mes de diciembre de 1918. Zaragoza,
Universidad de Zaragoza, 1918, pp. 34-40.

9 Heraldo de Aragón, 5-IV-1917. Sobre la autonomía de la Universidad de Zaragoza: A[rchivo] de la
U[niversidad] de Z[aragoza], sign. 12-E-6: «Autonomía. Estatuto. Información pública. Enmiendas y peti-
ciones. Varios»; sign. 18-D-2: «Autonomía universitaria. Documentos impresos y otros papeles.
Reglamentos»; BERNAD, E., op. cit., pp. 363-366; GONZÁLEZ, V., Aragón en la historia social de España
(1871-1936). Zaragoza, Caja de Ahorros de la Inmaculada de Aragón, 1986, pp. 90-91, 113; PEIRÓ, A.,
Orígenes del nacionalismo aragonés (1908-1923), Zaragoza, Edizións de l’Astral, 1996, pp. 296-298.

10 El Noticiero, 10 y 27-XI-1917.
11 Gaceta de Madrid, 142, 22-V-1919; UNIVERSIDAD DE ZARAGOZA, Autonomía universitaria. Reales

Decretos. Estatutos y reglamentos de esta Universidad. Zaragoza, Universidad de Zaragoza, 1922, pp. 5-18.
12 La Crónica de Aragón, 23-V-1919. Andrés Giménez Soler (Zaragoza, 1869-1938) era catedrático

de Historia Antigua y Media. Fue gobernador civil de Gerona y dirigió La Crónica de Aragón. Sobre él:
GALINDO, P., «Giménez Soler. Breve noticia biobibliográfica», Universidad, 1938 (3), pp. 3-22; LOZANO, C.,
«Andrés Giménez Soler», El descubrimiento de una identidad. Aragón y la historiografía aragonesa



El Real Decreto establecía la autonomía de las universidades, permitía a
éstas impartir el doctorado y establecía un sistema de gobierno, cuyos órganos
eran el Claustro ordinario, las juntas de facultad, la Comisión ejecutiva (forma-
da por rector, vicerrector y decanos), el Claustro extraordinario, las asociaciones
de estudiantes y la Asamblea general. El rector, el vicerrector y los decanos
serían elegidos, por un período de cinco años, por el Claustro ordinario o las
juntas de facultad. Los recursos de las universidades estarían formados por las
consignaciones que figurasen en los Presupuestos del Estado, las subvenciones
que consiguiesen de las corporaciones locales, el importe de matrículas y certi-
ficados, el producto de las donaciones y el de la venta de las publicaciones ofi-
ciales.

La Universidad se puso en marcha inmediatamente para elaborar el Estatuto
autónomo. El Claustro ordinario nombró una ponencia formada por doce cate-
dráticos numerarios y presidida por Ricardo Sasera, que se reunió entre el 27
de mayo y el 1 de junio de 1919, y abrió un período de información pública,
que finalizó el 2 de junio. El 14 de este mismo mes se remitió el proyecto al
Rector y doce días más tarde se hizo lo mismo con las enmiendas, presentadas
por catedráticos, profesores auxiliares y la Asociación de Estudiantes. Final-
mente, fue aprobado por el Claustro ordinario en sesiones de 30 de junio, 1 y
2 de julio13. El texto fue el primero de los aprobados por las universidades,
siendo entregado al Ministro de Instrucción Pública por el Rector y senador por
la Universidad, Ricardo Royo Villanova.14

Sin embargo, el Gobierno no lo aprobó hasta más de dos años después, por el
Real Decreto de 9 de septiembre de 1921, que no introdujo ninguna modificación
sobre el proyecto15. El 1 de octubre el vicerrector Antonio de Gregorio Rocasolano
leyó la declaración de Universidad Autónoma en la apertura de curso16.

El ex-rector Giménez Soler fue uno de los mayores defensores de la auto-
nomía universitaria, pronunciando sobre ella una conferencia el 5 de noviem-
bre de 1921, en la que la concebía como contraria al programa cerrado, sin
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(1870-1930). Exposición bibliográfica y ciclo de conferencias. Del 12 al 30 de abril. Zaragoza, Biblioteca
de Aragón, Instituto Bibliográfico Aragonés, 1994, pp. 25-28; PASAMAR, G.; PEIRÓ, I.: Diccionario Akal de
historiadores españoles contemporáneos (1840-1980). Madrid, Ediciones Akal, 2002, pp. 301-302;
SERRANO, C.: «Andrés Giménez Soler», en LÓPEZ SUSÍN, J. I., SERRANO, C. (coords.), Historia de la Autonomía
de Aragón, Zaragoza, Rolde de Estudios Aragoneses, 2003, pp. 52-53.

13 AUZ, sign. 19-B-1, «Actas de las sesiones celebradas por la Comisión formativa del Estatuto de la
Universidad. 1919»; La Crónica de Aragón, 1-VI, 2 y 5-VII-1919; El Noticiero, 8-VII-1919.

14 UNIVERSIDAD DE ZARAGOZA: op. cit., pp. 51-87.
15 Gaceta de Madrid, 254, 11-IX-1921; UNIVERSIDAD DE ZARAGOZA, op. cit., pp. 21-29. También se

aprobaron un Reglamento interior y un Reglamento de administración burocrática y económica
(UNIVERSIDAD DE ZARAGOZA: op. cit., pp. 91-247).

16 El Noticiero, 2-X-1921. No hemos podido localizar las «Actas Autonomía Universitaria. 1921-22»,
que aparecen en el catálogo del Archivo de la Universidad de Zaragoza, con la signatura 12-B-6.



asistencia obligatoria a clase, con un nuevo tipo de exámenes y con la partici-
pación de los estudiantes en las juntas de facultad17. Sin embargo, no todos los
universitarios estaban a favor de ella. Así, Jerónimo Vecino, catedrático de la
Facultad de Ciencias, se manifestó contra ella en una conferencia pronunciada
el 26 de noviembre, y más tarde desde las páginas de Heraldo de Aragón, argu-
mentando con razones presupuestarias18.

La vida del régimen autonómico fue muy breve. Al finalizar las clases, el 31
de julio de 1922, otro Real Decreto lo suspendió temporalmente, pero ya no se
reestableció19. Tras el inicio de la Dictadura de Primo de Rivera, el Claustro uni-
versitario reunido el 20 de octubre de 1923 se apresuró a pedir, por unanimi-
dad y sin éxito, su restablecimiento, petición que renovó el 5 de abril de 192420.

La reforma se sentía como una necesidad general y la propia Dictadura –a
pesar de su enfrentamiento constante con la Universidad– se vio obligada a
publicar algunas normas que, si bien no devolvían la autonomía a las universi-
dades, avanzaban tibiamente en esa dirección21.

La disposición más importante fue el Real Decreto de 9 de junio de 1924,
que concedía personalidad jurídica a las universidades, lo que en la de
Zaragoza era esperado, en palabras de su secretario general, «como el santo
advenimiento». Se trataba de un texto brevísimo que reconocía a las universi-
dades y a las facultades el carácter de corporación de interés público, con per-
sonalidad jurídica para adquirir bienes, poseerlos y administrarlos, si bien para
adquirirlos necesitaban autorización del Ministerio de Instrucción Pública y
Bellas Artes, al que había de rendir cuenta de su administración22.

Otro Real Decreto, de 25 de agosto de 1926, estableció la existencia de
Patronatos Universitarios23. También en este caso, el objetivo era muy limitado:
construir o reorganizar colegios mayores y sostener servicios benéfico-docentes
y actividades culturales dentro de la Universidad.
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17 El Noticiero, 6-XI-1921. Más tarde, expuso ampliamente sus opiniones en un artículo publicado en la
revista Universidad (GIMÉNEZ SOLER, A., «La reforma de la enseñanza», Universidad, V, 3 [1928], pp. 597-620).

18 Heraldo de Aragón, 2-XI-1921.
19 BERNAD, E., op. cit., p. 365.
20 Gaceta de Madrid, 477, 2-VIII-1922; SÁNCHEZ PEGUERO, C., «La reforma universitaria. Iniciación de

la autonomía», Universidad, IV, 2 (1927), pp. 479-480; El Noticiero, 21-X-1923. Sobre la reivindicación de
recuperación de la autonomía: FERNÁNDEZ CLEMENTE, E., op. cit., vol. III, pp. 439-442.

21 Un análisis de las normativas aprobadas durante la Dictadura de Primo de Rivera, así como su
reproducción completa, puede verse en el citado trabajo del secretario general de la Universidad, Carlos
Sánchez Peguero.

22 Gaceta de Madrid, 162, 10-VI-1924; puede verse en SÁNCHEZ PEGUERO, C., op. cit., pp. 510-511.
23 Gaceta de Madrid, 241, 29-VIII-1926; puede verse en SÁNCHEZ PEGUERO, C., op. cit., pp. 511-517.



3. ALGUNOS ASPECTOS DE LA RENOVACIÓN UNIVERSITARIA EN ZARAGOZA

3.1. La Asociación de Antiguos Alumnos de la Universidad de Zaragoza

Una de las primeras organizaciones que sirvieron para relacionar a la
Universidad con la sociedad fue la Asociación de Antiguos Alumnos de la
Universidad de Zaragoza. La iniciativa partió del doctor Don Manuel de Lasa
Llamas, que había estudiado Derecho. Debió de haber un período previo de
preparación, porque cuando el 16 de octubre de 1920 Lasa leyó una exposición
en el despacho rectoral (el Rector estaba ausente y fue representado por el
Decano de Derecho); entre firmantes y presentes había veintiséis antiguos
alumnos de la Facultad. Conocedores de la iniciativa, a comienzos de octubre
se habían reunido veintidós antiguos de Medicina en el despacho del Decanato.
El 21 de octubre el Claustro ordinario nombró una Comisión organizadora de
la Asociación.

Pronto se sumaron nuevos grupos y la Asociación comenzó a funcionar de
forma provisional, iniciando la publicación de un Boletín de la Asociación de
Antiguos Alumnos de la Universidad de Zaragoza, del que sólo llegaron a ver
la luz dos números, aparecidos en octubre de 1921 y diciembre de 192224. Su
crecimiento fue rápido: en octubre de 1921 tenía 126 asociados, que en diciem-
bre del año siguiente eran ya 610. La aprobación definitiva de los Estatutos y la
elección de la primera Junta directiva estaba prevista para el 2 de abril de 1923,
sin que conozcamos su evolución posterior.

3.2. La Escuela de Idiomas

Una de las primeras medidas adoptadas tras la obtención de la autonomía
fue la puesta marcha de la enseñanza de idiomas modernos, un instrumento
fundamental para que los profesores y estudiantes universitarios pudiesen estar
al tanto de los adelantos científicos de la época. Para diseñarla se creó una
comisión formada por los doctores Domingo Miral (que ya había comenzado la
enseñanza de alemán, y al que luego nos referiremos más ampliamente)25,
Vecino, Pineda, Allué y Galindo, que elaboró un informe aprobado por el
Claustro el 24 de octubre de 1921.

Poco después comenzaron los cursos de alemán, francés e inglés, con trein-
ta, diecinueve y catorce alumnos, respectivamente. Al curso siguiente fueron
únicamente trece en alemán y nueve en inglés, sin que hubiese ninguna
matrícula en francés. En 1922-1923 se impartió también un curso de lengua cas-
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24 Se trata de la principal fuente de información sobre la Asociación.
25 Su opinión sobre la enseñanza de idiomas: MIRAL, D., «Los idiomas en la Universidad»,

Universidad, VI, 1 (1929), pp. 87-91.



tellana para extranjeros, estando previsto ampliar las enseñanzas en el siguien-
te a esperanto, latín clásico y estudios de Filología26.

Estos estudios obtuvieron reconocimiento oficial con el Real Decreto de 18
de febrero de 1927, que autorizaba a todas las universidades a establecer un
Instituto de Idiomas, dividido en dos secciones, una de Lenguas clásicas y otra
de Idiomas modernos27. En ellos podrían matricularse los alumnos universitarios,
los licenciados y –a juicio de las juntas de gobierno de las universidades–, quie-
nes tuviesen el bachillerato elemental o el bachillerato del plan de 1903. Para
constituir la sección de Lenguas clásicas sería preciso establecer al menos una
cátedra de griego y otra de latín y, cuando los recursos lo permitiesen, otras de
hebreo y árabes; y para constituir la de Idiomas modernos sería preciso estable-
cer al menos una cátedra de alemán, otra de inglés y otra de francés o italiano.

3.3. La Sociedad Deportiva Universitaria

Otro elemento innovador fue la introducción del deporte en la Universidad.
En 1922 se aprobó el Reglamento de los Deportes de la Universidad de
Zaragoza28. Ese mismo año se constituyó la Sociedad Deportiva Universitaria,
siendo aprobado su Reglamento por el Gobierno Civil el 12 de agosto. Estaba
presidida por Enrique J. Beltrán, estudiante de Medicina, e integrada por las
secciones de tenis, atletismo y fútbol. La Sociedad arrendó un solar de 12.000
metros cuadrados en el Arrabal, con destino a un campo de fútbol. En abril de
1923 se creó la Unión Deportiva29.

3.4. Reflexión sobre la Universidad y reconocimiento del trabajo universitario

Otro elemento característico de este período es que, por primera vez, la
Universidad llevó a cabo una reflexión sobre su historia. Entre 1922 y 1927
Manuel Jiménez Catalán y José Sinués Urbiola publicaron la muy documentada
Historia de la Real y Pontificia Universidad de Zaragoza, que había sido pre-
miada por el Patronato Villahermosa-Guaqui en un concurso celebrado en 1920-
1921. En 1925 Jiménez Catalán publico en solitario las Memorias para la histo-
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26 Memoria de los Cursos 1918-1919, 1919-1920, 1920-1921, 1921-1922 y 1922-1923, redactada en
cumplimiento de las disposiciones reglamentarias por la Secretaría General de la Universidad de Zaragoza.
Zaragoza, Universidad de Zaragoza, 1924, p. 47; Memoria del Curso 1923-1924 redactada en cumpli-
miento de las disposiciones reglamentarias por la Secretaría General de la Universidad de Zaragoza.
Zaragoza, Universidad de Zaragoza, 1925, pp. 24-25. Sobre la misma cuestión: CAMÓN, J., «La Escuela de
Idiomas», Boletín de la Asociación de antiguos alumnos de la Universidad de Zaragoza, II (1922), pp. 9-
10. Para la historia de la enseñanza de idiomas en la Universidad de Zaragoza: MELERO, J. A., op. cit.

27 Gaceta de Madrid, 50, 19-II-1927; puede verse en SÁNCHEZ PEGUERO, C., op. cit., pp. 527-530.
28 Memoria de los Cursos 1918-1919…, pp. 92-95.
29 Memoria de los Cursos 1918-1919…, pp. 95-96.



ria de la Universidad Literaria de Zaragoza, que completaban la obra anterior
con el listado de los grados mayores concedidos desde su apertura hasta 184530.

Con un contenido distinto, pero también relacionado con el reconocimiento
del trabajo universitario, es necesario señalar la inauguración de la estatua al
también Premio Nobel Santiago Ramón y Cajal, instalada en la escalinata del
edificio de las Facultades de Medicina y Ciencias, que había sido estudiante y
profesor de la Universidad. Fue inaugurada el 26 de febrero de 1925 por
Alfonso XIII, que posteriormente visitó el edificio e inauguró la Residencia de
Estudiantes, a la que luego nos referiremos31.

3.5. La visita de Einstein

El 1 de marzo de 1923 Albert Einstein, que dos años antes había recibido el
Premio Nobel de Física por sus trabajos sobre el efecto fotoeléctrico, paró bre-
vemente en Zaragoza, en su viaje entre Barcelona y Madrid. A la estación acu-
dieron a verle Jerónimo Vecino (catedrático de Física), José Rius (catedrático de
Matemática) y Casimiro Lana (profesor auxiliar de Química); y le convencieron
de que volviese a la ciudad a dar una conferencia.

Regresó a la ciudad el día 12, y ese día y el siguiente pronunció dos confe-
rencias en el edificio de las Facultades de Medicina y Ciencias, sobre la Teoría
de la Relatividad, y Espacio y Tiempo, respectivamente32. El día 14 visitó el
laboratorio de Antonio de Gregorio Rocasolano, que se había basado para sus
estudios con coloides en los trabajos de Einstein sobre el movimiento bownia-
no. «Sólo en Zaragoza pudo un científico español dirigirse a un programa de
investigación einsteniano, si bien no perteneciente a la relatividad. Desde 1915,
Rocasolano realizaba investigaciones sobre el movimiento browniano muy
influidas por el trabajo de Einstein de 1905 sobre el tema»33.
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30 JIMÉNEZ CATALÁN, M., Memorias para la historia de la Universidad Literaria de Zaragoza. Reseña
bio-bibliográfica de todos sus grados mayores en las cinco facultades, desde 1583 a 1845. Tip. «La
Académica», Zaragoza, 1925, 582 p., 1 h.: —-; SINUÉS, J., Historia de la Real y Pontificia Universidad de
Zaragoza. Obra premiada por el Patronato Villahermosa-Guaqui en el concurso 1920-1921. Zaragoza,
Tip. «La Académica», 1922-1927, 3 vols.

31 FATÁS, Guillermo, El edificio Paraninfo de la Universidad de Zaragoza, antigua Facultad de
Medicina y Ciencias. Historia y Significado Iconográfico. Zaragoza, Universidad de Zaragoza, 1993, pp.
55-57 (Reimpresión: Zaragoza, 2001).

32 Sobre la visita: Diario de Avisos de Zaragoza, 12-III-1923; El Noticiero, 23 y 24-II, 11, 13 y 14-III-
1923; Heraldo de Aragón, 2, 8, 13 a 15-III-1923; Memoria de los Cursos 1919-19…, p. 27; TURRIÓN, J.,
Einstein. Zaragoza, UnaLuna, 2002, vol. II, pp. 236, 248, 250-269; BESCÓS, P., «La visita de Albert Einstein
a Zaragoza», Anuario del Centro de la UNED de Calatayud, 13, 2 (2005), pp. 53-64; BOYA, L. J., «Einstein
y Zaragoza», en SÁNCHEZ RON, J. M., ROMERO, A., Einstein en España. Madrid, Residencia de Estudiantes,
2005, pp. 115-127.

33 FLICK, T. F., Einstein y los españoles. Ciencia y sociedad en la España de entreguerras. Madrid,
Alianza, 1986, p. 100. Sobre la sección de Químicas: CEBOLLADA, J. L.: «La sección de Químicas de
Zaragoza en las primeras décadas del siglo», en ESPAÑOL GONZÁLEZ, L. (Ed. lit.): Estudios sobre Julio Rey
Pastor (1888-1962). Logroño, Instituto de Estudios Riojanos, 1990, pp. 327-339.



No fue el único Premio Nobel que visitó la Universidad de Zaragoza ese
mes, pues el austriaco Robert Bárány, que lo había recibido en 1914 en
Medicina, dio también una conferencia34.

3.6. La revista Universidad

En 1923 la Facultad de Filosofía y Letras publicó el primer y único volumen
de las Memorias de la Facultad de Filosofía y Letras. La publicación no tuvo
continuidad, porque poco después fue la Universidad de Zaragoza la que lan-
zó una revista que recogiese los trabajos de investigación de los profesores de
todas las facultades, de la que la se había carecido hasta entonces. La revista
fue publicada a partir del segundo trimestre de 1924 con el título de
Universidad. Revista de cultura y vida universitaria35.

La composición del Consejo de Redacción no se publicó hasta el último tri-
mestre de 1925, estando formado por Domingo Miral como director, Pascual
Galindo (Filosofía y Letras), Manuel Lasala (Derecho), Santiago Pi y Sunyer
(Medicina), Antonio de Gregorio Rocasolano (Ciencias) y Enrique Luño (secre-
tario-administrador).

Desde el primer número, la revista prestó especial interés a las cuestiones
relacionadas con la Pedagogía. Hasta 1929 dedicó 20 artículos a este tema, dis-
tribuyéndose los restantes por facultades. 49 correspondieron a la de Derecho,
otros tantos a la de Medicina, 37 a la de Ciencias y 21 a la de Filosofía y Letras
(algunos de los artículos aparecieron en varias partes). La revista se completa
con secciones de Crónica, Vida Universitaria, Bibliografía y Revista de revistas.

3.7. La Residencia Universitaria

La idea de construir una Residencia de Estudiantes surgió en 1914, creándo-
se una comisión para estudiarla, sin que el proyecto se llevase a cabo36. En
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34 Memoria de los Cursos 1918-19…, p. 27.
35 Sobre la revista, FERNÁNDEZ CLEMENTE, E., op. cit., vol. III, pp. 452-455. Entre 1907 y 1909 se habían

publicado unos Anales de la Facultad de Ciencias.
36 Memoria del Curso 1917-1918…, pp. 45-57. Un análisis detallado de la construcción de la

Residencia y de su funcionamiento, en PEIRÓ, A., «La Residencia Universitaria de Zaragoza», en Memorias
del Cerbuna. Zaragoza, Editorial Kronos, 1996, pp. 13-19. Las noticias y memorias publicadas sobre ella
fueron muy abundantes: «Proyecto de Residencia de Estudiantes de la Universidad de Zaragoza», Boletín
de la Asociación de antiguos alumnos de la Universidad de Zaragoza, I, 1 (1921), p. 12; ALLUÉ, M., «La
Residencia de Estudiantes de la Universidad de Zaragoza», Boletín de la Asociación de antiguos alumnos
de la Universidad de Zaragoza, II (1922), pp. 11-13, 1 h.; —-, «Las Residencias de Estudiantes en
España», Universidad, II, 1 (1925), pp. 4-24; —-, «La Residencia de Estudiantes de la Universidad de
Zaragoza. Como funciona la obra. Labor pedagógica que ha realizado», Universidad, III, 4 (1926), pp.
701-757; Memoria de los Cursos 1918-19…, pp. 89-91; RIBA, C., La Residencia de Estudiantes de la
Universidad de Zaragoza (Colegio Mayor de Cerbuna). Zaragoza [Universidad de Zaragoza], Tip. La



1920 se creó otra comisión, que informó al Claustro el 28 de mayo37. A finales
de este año el Rector y el Secretario General de la Universidad encargaron a
Miguel Allué Salvador un estudio para su puesta en marcha38. Se creó otra
comisión de siete personas y en el curso 1920-1921 Allué viajó durante cuatro
meses al extranjero, pensionado por la Junta de Ampliación de Estudios. A
comienzos del año siguiente se designó como arquitecto a Teodoro Ríos,
comenzando las obras en marzo de 1921.

La creación de una residencia de este tipo era totalmente innovadora, en un
momento en que los estudiantes procedentes de localidades distintas a las ciu-
dades que contaban con Universidad se veían obligados a vivir con familiares
o a colocarse como huéspedes en casas particulares, donde no siempre encon-
traban el ambiente de estudio necesario. La de Zaragoza fue la primera resi-
dencia universitaria que hubo en España, ya que la Residencia de Estudiantes
de Madrid dependía de la Junta de Ampliación de Estudios y no de la
Universidad.

Las obras estaban terminadas en el verano de 1924, abriéndose el plazo de
inscripción el 1 de octubre e instalándose los estudiantes en la segunda quin-
cena de noviembre. El jardín y huerta de la torre se destinó a Jardín Botánico.
Una muestra de la importancia concedida a la Residencia es que su inaugura-
ción oficial, que tuvo lugar el 26 de febrero de 1925, dentro de los actos de
celebración del «Día de la Universidad», estuvo a cargo del propio Alfonso XIII.
Además de éste, en el acto pronunciaron discursos el Decano de la Facultad de
Filosofía y Letras, Domingo Miral, y el Director de la Residencia, Miguel Allué39.

El 8 de octubre el Patronato de la Residencia acordó llamarla «Colegio Mayor
del Fundador D. Pedro de Cerbuna». Sin embargo, este nombre apenas fue usa-
do, pues en la correspondencia que se conserva –que corresponde a los años
1930 a 1936–, únicamente su Director lo emplea en ocasiones, pero siempre
añade, entre paréntesis: «Residencia de Estudiantes de la Universidad de
Zaragoza»40.
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Académica, 1932, 50 p.; publicada antes como «La Residencia de Estudiantes de la Universidad de
Zaragoza. Memoria de los Cursos 1929-1930, 1930-1931 y 1931-1932», Universidad, IX, 2 (1932), pp. 513-
516; IX, 3 (1932), pp. 783-798; —-, «El Colegio Mayor de Cerbuna. Residencia de Estudiantes de la
Universidad de Zaragoza. Memoria de los cursos 1929 a 1935 y Reglamento», Universidad, XII, 4 (1935),
pp. 1021-1060.

37 AUZ, sign. 19-B-1.
38 Miguel Allué Salvador (Zaragoza, 1885-1962) fue alcalde de Zaragoza en 1927-1928, director gene-

ral de Enseñanza Superior y Secundaria en 1929-1930 y presidente de la Diputación Provincial de Zaragoza
en 1936-1940 (CASTÁN, F., Aragoneses contemporáneos. Zaragoza, Ediciones Herrein, 1934, pp. 34-37 (reim-
presión facsímile: Zaragoza, El Día de Aragón, 1987).

39 «El día de la Universidad», Universidad, II, 1 (1925), pp. 169-177.
40 AUZ, sign. 16-E-1.



En su primera etapa la Residencia estuvo dirigida por Miguel Allué. Al pare-
cer sufrió un cierre temporal, en fecha que no conocemos (tal vez en el curso
1928-1929), siendo reabierta en el curso 1929-1930, con pocos residentes. Es
probable que Allué la abandonase cuando fue elegido Alcalde de Zaragoza, en
enero de 1927, y que no se encontrase un catedrático o profesor auxiliar solte-
ro y dispuesto a hacerse cargo de la dirección. El segundo director fue Carlos
Riba, nombrado en agosto de 1929, poco después de llegar a Zaragoza41.

El 22 de diciembre de 1923 el Claustro ordinario aprobó unas «Proposiciones
para el buen régimen de la Residencia de Estudiantes de la Universidad de
Zaragoza», que estarían en vigor hasta la aprobación del posterior Reglamento.
De acuerdo con ellas, la Residencia estaba regida por un Patronato formado
por diez personas: el Rector, un decano, un catedrático de cada facultad, dos
profesores auxiliares, el director de la Residencia y el Secretario General de la
Universidad. El director era nombrado por el Rector a propuesta del Patronato
y había de vivir en la Residencia42.

El edificio tenía tres plantas sobre un solar de 53 por 10,5 metros. Además
de dormitorios y cuartos de aseo, contaba con una sala de visitas, otra de
recreo, aula de idiomas, comedor, biblioteca, salón de actos y capilla, así como
con los correspondientes servicios y dependencias para la servidumbre.
También disponía de varias instalaciones de recreo: jardín botánico, frontón
para juego de pelota, campos de tenis y fútbol, gimnasio y piscina de natación
(construida en 1931).

Contaba con treinta y siete plazas, de las que veinticuatro eran de pensión
ordinaria (adjudicándose a los aspirantes con mejores expedientes académi-
cos), y trece de pensión reducida (otorgándose por concurso a estudiantes que
hubiesen obtenido matricula gratuita por escasez de recursos, estando obliga-
dos sus beneficiarios a prestar al Director la ayuda y servicios que éste deter-
minase). El coste total anual para los estudiantes de beca completa se calcula-
ba en 2.000 pesetas anuales, pero probablemente era superior. Esta cifra es
muy elevada; hacia la misma época «el sueldo de un catedrático de
Universidad era de cinco mil pesetas al año, y éste se había concedido alre-
dedor de 1924; antes solamente eran cuatro mil; los de institutos, tres mil, y
los auxiliares temporales de la universidad, dos mil».43 La admisión estaba a
cargo de una junta formada por los cuatro decanos de las facultades y el
Director.
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41 Carlos León Riba García (Zaragoza, 1872-1949) fue catedrático de Historia Universal Moderna y
Contemporánea en Valencia (1904-1929) y Zaragoza. Tras la guerra civil fue decano de la Facultad de
Filosofía y Letras (CASTÁN, F., op. cit., pp. 451-453; PASMAR, G.; PEIRÓ, I., op. cit., pp. 522-524).

42 AUZ, sign. 18-A-2.
43 CASTRO, J. M., Mi gente y mi tiempo. Zaragoza, Librería General, 1968, p. 440.



La Residencia llevó a cabo actividades propias de este tipo de centros, como
cursos de idiomas, conferencias, conciertos y proyecciones de cine. Además, se
convirtió en un lugar habitual de visita para muchos viajes de estudiantes y de
antiguos estudiantes de la Universidad. Entre los visitantes más cualificados
estuvieron José de Yanguas, Ministro de Estado, el 6 de octubre de 1926, y Elías
Tormo, Ministro de Instrucción Pública, el 13 de abril de 193144.

La Residencia cerró durante la guerra y ya no fue reabierta, siendo sustitui-
da por el Colegio Mayor Universitario Pedro Cerbuna.

3.8. Los Cursos de Verano y la Residencia de Jaca

El 5 de junio de 1926 el Claustro aprobó una propuesta de Domingo Miral
para implantar en Jaca cursos de verano destinados a estudiantes extranjeros45.
La idea completamente novedosa, ya que era la primera Universidad española
en poner en marcha –al menos de forma regular– cursos destinados a extran-
jeros. El acto inaugural de los cursos se celebró el 3 de julio de 1927, en el
recientemente abierto Teatro Unión Jaquesa, y a partir de ese momento los
cursos se sucedieron todos los años, interrumpidos únicamente por el parén-
tesis de la guerra. Los Cursos de Verano son en la actualidad los más antiguos
de España.

Los cursos combinaban los destinados a extranjeros con otros de idiomas
(inglés, francés y alemán) para españoles. El profesorado de los primeros pro-
cedía exclusivamente de la Universidad de Zaragoza (con algún añadido, como
el historiador y archivero Ricardo del Arco). En su primer año los cursos con-
taron con 19 alumnos y en los dos siguientes con 22 y 52, respectivamente,
ascendiendo a 105 en 1930 y descendiendo posteriormente. En los tres prime-
ros cursos hubo una preponderancia total de estudiantes ingleses: de 93 estu-
diantes 71 fueron ingleses, 12 franceses, 4 alemanes y 6 de otros países. Hasta
1936 pasaron por los Cursos 611 estudiantes, procedentes de 24 países distin-
tos, no sólo de Europa, sino también de América (Estados Unidos, Colombia,
Canadá y Chile), África (África del Sur y Egipto) y Asia (Siria y Japón)46.
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44 A[rchivo] del C[olegio] M[ayor] U[niversitario] P[edro] C[erbuna], sin sign.: Residencia Universitaria.
Zaragoza, s.f.; RIBA, C.: op. cit., pp. 21-22.

45 Sobre los cursos: Domigo Miral: «La Universidad de Zaragoza en Jaca», Universidad, III, 3 (1926),
pp. 657-660; RIBA, C., «Los Cursos de verano para extranjeros organizados en Jaca por la Universidad de
Zaragoza», Universidad, IV, 3 (1927), pp. 808-828; —-, «Los Cursos de verano para extranjeros, organiza-
dos en Jaca por la Universidad de Zaragoza», Universidad, V, 4 (1928), pp. 899-947; «La Universidad de
Zaragoza. Cursos de verano en Jaca», Universidad, IV, 1 (1927), pp. 171-177; «Cursos de Verano de Jaca»,
Universidad, V, 1 (1928), pp. 249-253; LACASA, J., Jaca. Medio siglo de cursos de verano. 1927-1980.
Zaragoza, Universidad de Zaragoza, 1980, pp. 55-63; FERNÁNDEZ CLEMENTE, E., op. cit., vol. III, pp. 460-463.

46 LACASA, J., op. cit., p. 35. Para el primer curso, también RIBA, C., «Los cursos de verano…», p. 814.



Junto a los cursos se pusieron en marcha otros de idiomas para españo-
les (francés, inglés y alemán), que tuvieron gran éxito, inscribiéndose 91 alum-
nos el primer año, tanto estudiantes de la Universidad de Zaragoza como habi-
tantes de Jaca que querían estudiar francés para mejorar las relaciones
comerciales con el país vecino47.

Los Cursos carecían de una sede propia y de un edificio que sirviese para
alojar a los asistentes. Desde el primer momento se sintió la necesidad de cons-
truirlo, eligiéndose un terreno en el paseo de Alfonso XIII. En la operación se
vio implicado, sin quererlo, el propio Miguel Primo de Rivera, que llegó a Jaca
el 10 de agosto de 1927. Domingo Miral tuvo la idea que permitiría agilizar la
construcción: hacer colocar al Dictador la primera piedra del edificio destinado
a Residencia. Así se hizo en mitad de un descampado perteneciente a un par-
ticular, que aún no había sido adquirido ni por la Universidad ni por el
Ayuntamiento. Poco después, los propietarios del terreno ofrecieron la compra-
venta al Ayuntamiento, encargándose el proyecto a los arquitectos zaragozanos
Regino Borobio y Teodoro Ríos. El 1 de julio de 1929 se dio por inaugurada la
Residencia, alojándose en ella el Dictador el 27 de agosto de ese año. El edifi-
cio contaba con 64 habitaciones, con cabida para 140 personas48.

4. BALANCE FINAL

Como puede comprobarse, entre 1921 y 1929 se pusieron las bases destina-
das a la modernización de la Universidad. Las actuaciones se llevaron a cabo,
básicamente, en dos campos. Por una parte, se encontraba la política que hoy
llamaríamos de investigación: creación de un instrumento para la publicación y
difusión de trabajos científicos (las Memorias de la Facultad de Filosofía y
Letras, pero sobre todo la revista Universidad) y las conferencias de los nobe-
les Einstein y Bárány. Estas actuaciones colocaban a la Universidad en el plano
internacional, al igual que la creación de los Cursos de Verano de Jaca.

Por otra parte, se encontraban las actuaciones que hoy llamaríamos de
servicios, como la construcción de la Residencia Universitaria o la promoción
de los deportes. La creación de la Asociación de Antiguos Alumnos, a pesar
de no haber sido una iniciativa de la Universidad, puede enmarcarse también
dentro de esta línea, aunque tiene también una componente de relación con
la sociedad.

Finalmente, la creación de una Escuela de Idiomas y los cursos de idiomas
de Jaca desempeñaba tanto el papel de un servicio destinado a los estudiantes
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47 RIBA, C., «Los cursos de verano…», pp. 815-816.
48 RIBA, C., «Los cursos de verano…», pp. 819-823; LACASA, J.: op. cit., pp. 63-66.



como del instrumento que permitía adquirir un vehículo imprescindible para el
desarrollo científico de la Universidad.

Sin embargo, estas experiencias se vieron muy limitadas por la inexistencia
de autonomía universitaria, salvo en el curso 1921-1922. A pesar de que la
Universidad tenía personalidad jurídica propia a partir de 1924, seguía siendo
concebida como un mero apéndice del Ministerio de Instrucción Pública, que
tomaba todas las decisiones importantes. Este hecho limitaba cualquier iniciati-
va referida a la creación de nuevas titulaciones, la modificación de los planes
de estudio, la política de profesorado o la de investigación.

La persona clave del proceso de renovación fue Domingo Simón Miral y
López (Echo, 1872-Zaragoza, 1942)49, cuyas actividades marcaron un hito en la
proyección exterior de la Universidad de Zaragoza. Estudió Teología y se doc-
toró en Filosofía y Letras, no llegando a completar los estudios de Derecho.
Comenzó su carrera académica como profesor auxiliar de Lengua griega en la
Universidad privada Sancti Spiritus de Oñate (Guipúzcoa) en el curso 1896-
1897. En 1902 obtuvo la cátedra de Griego de la Universidad de Salamanca,
que en 1913 permutó por la Teoría de la Litera y de las Artes en la Universidad
de Zaragoza. Ya en ésta, fue Decano de la Facultad de Filosofía y Letras (1923-
1929), Vicerrector (1929-1931) y Rector (del 11 de marzo al 18 de abril de
1931). También tuvo una intensa actividad en el seno de la Unión Regionalista
Aragonesa de Zaragoza, dirigió La Crónica de Aragón en 1920, y fue concejal
del ayuntamiento de Zaragoza entre 1920 y 1923.

La experiencia, positiva pero limitada, de reforma universitaria se vio
truncada con la proclamación de la República, al ser apartados de los cargos
más significativos quienes habían colaborado con la Dictadura. La situación de
conflicto casi permanente por la que atravesó la Universidad durante la
Segunda República y, poco más tarde, la salvaje represión y la violenta centra-
lización que vivió desde el inicio de la guerra aplazaron durante muchos años
los cambios necesarios para su modernización.
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49 Sobre Miral: GALINDO, P., «Don Domingo Miral y López, 1872-1942», Universidad, 1 (1942), pp.
129-171; PEIRÓ, A., «Domingo Miral: nota introductoria», El Ebro, 1 (1999), pp. 131-134; MELERO, J. A., op.
cit., pp. 23-65; PÉREZ LASHERAS, A., «Domingo Miral López», en LÓPEZ SUSÍN, J. I.; SERRANO, C., Historia de
la Autonomía…, pp. 108-110. Sobre su actividad regionalista: PEIRÓ, A., op. cit., pp. 68, 137, 150, 172,
184-185, 238. Presidió la asamblea general de la URA del 3 de noviembre de 1917 y fue miembro de su
Consejo de Propaganda.




